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UNA SOCIEDAD MÁS JUSTA ES 
LA BASE DE LA SEGURIDAD 


La represión es la exteriorización del fracaso estatal en la integración y socialización ciudadana. La peor sanción jamás 


repara la pérdida y el dolor de la víctima. Y para el piquete no hay mejor respuesta que el trabajo fecundo y realizador. 


n la Argentina, al igual que en 
Es América latina, la cre- 

ciente inseguridad ciudadana 
admite como causa-efecto el mode- 
lo globalizador y sus valores. Poseer 
es el signo de la realización personal 
y el medio indispensable para lograr 
la “felicidad del confort”. La publi- 
cidad exacerba el consumo —incluso 
de lo que no se necesita— y la con- 
centración económica sigue generan- 
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do exclusión, con su componente de 
desempleo e inequitativa distribu- 
ción de la riqueza, que impide cada 
vez a más gente acceder a lo indis- 
pensable para vivir. Concentración, 
exclusión y publicidad consumista 
conformaron un maquiavélico mo- 
tor que sentó las bases de una pro- 
funda desintegración moral, susten- 
to de la inseguridad ciudadana. 
Hoy parece volver a privilegiarse 


POR JOSÉ LUIS DI LORENZO 
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como nociva la respuesta de los tra- 
bajadores sin trabajo, presentándola 
como un fenómeno al que se liga 
con la inseguridad a partir de un 
sesgo antojadizo. En no pocas oca- 
siones también se lo utiliza para 
responsabilizar al Gobierno como 
si se desentendiera del problema, 
declinando poner mano dura, lo 
que fue abonado insensatamente 
por un funcionario del Departa- 


mento de Estado de Estados Uni- 
dos. No se puede dudar de que la 
única respuesta definitiva al fenó- 
meno piquetero, que tanto parece 
alterar los ánimos de algunos, es 
dar trabajo, reconociendo que es 
allí donde el tejido social podrá ser 
reconstruido. 

Un estudio del Instituto de In- 
vestigaciones de la Fundación Me- 
diterránea —insospechado de postu- 


ras progresistas— revela que “el uno 
por ciento de aumento de la tasa de 
desempleo produce un 0,39 por 
ciento de aumento en la tasa de de- 
litos, en tanto un uno por ciento de 
aumento del PBI per cápita produ- 
ce una disminución del 0,75 por 
ciento de la criminalidad”. Datos 
que nos permiten encontrar puntos 
de coincidencia entre la óptica pro- 
ductiva y la sociológica, que- >>> 
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HAY QUE IDENTIFICAR 
LAS RAICES COMUNES 
DE LA VIOLENCIA 


El sistema estatal de represión del delito es en sí 


mismo un mecanismo de prevención cuando su 


funcionamiento es eficaz. 


POR MARÍA DEL CARMEN FALBO * 


n el proceso de democratización de Amé- 

rica latina, las fallas en las políticas ten- 

dientes a consolidar la seguridad urbana 
constituyen uno de los factores de mayor deses- 
tabilización que perturban el normal desarrollo 
de tal evolución. El fracaso de las instituciones 
públicas y del Estado en general en la lucha con- 
tra la creciente criminalidad instala en la socie- 
dad la percepción de que toda la estructura ofi- 
cial tradicional que configura al sistema penal 
está desbordada por el fenómeno del delito y no 
encuentra el cauce de acción efectiva. 

El continuo incremento del delito violento ge- 
nera en la comunidad un sentimiento de agobio, 
angustia, miedo y desprotección. Y al mismo tiem- 
po, anida un estado de ánimo colectivo inclinado a 
promover toda medida represiva que signifique un 
agravamiento o endurecimiento de las acciones pu- 
nitivas respecto de quienes delinquen. Muchas ve- 
ces, este sentimiento de “vindicta pública” es cap- 
tado especulativamente por los medios masivos de 
difusión, que receptan y retransmiten el mensaje 
implantando en la comunidad la convicción de 
que tales abordajes conducen a una solución defi- 
nitiva. 

Y existe el peligro real de que se genere un cír- 
culo vicioso, en el que el fracaso de los gobiernos 
para enfrentar decididamente al delito sea visto 
como debilidad del Estado y la sobrerreacción de 
éste con medidas represivas, con poco impacto 
real, contribuya a erosionar la confianza de los 
ciudadanos en el sistema de justicia. 

Los modelos económicos adscriptos al neolibe- 
ralismo de la globalización, con las inevitables se- 
cuelas de pobreza, desempleo, exclusión y margi- 
nación social, se han constituido en verdaderos 
promotores de la delincuencia urbana, sin que tal 
afirmación implique identificar pobreza con deli- 
to, ni adherir a la postura de quienes entienden 
que tal panorama socioeconómico constituye un 
justificante que elimina la responsabilidad indivi- 
dual de quien opta por delinquir. 

El problema de la deuda es mencionado como 
un factor determinante de este progresivo deterio- 
ro de las condiciones de vida de los sectores más 
empobrecidos, así como también de la creciente 
concentración económica, dando lugar de tal for- 
ma a las condiciones propicias para el manteni- 
miento de la tensión social y su manifestación vio- 
lenta. 

La mayor parte de la literatura especializada so- 
bre el tema en nuestra región coincide en recono- 
cer la multicausalidad de la criminalidad y su de- 
terminación preponderante por los factores pro- 
pios del subdesarrollo. Del análisis de la obra de 
Carlos Elbert, Criminología Latinoamericana pue- 
de concluirse en que hay una vinculación muy 
fuerte entre el aumento de la conflictividad so- 
cial, la violencia, y el proceso de decadencia y em- 
pobrecimiento paulatino que afecta a nuestros 
países. Es indudable que el aumento de la crimi- 
nalidad urbana responde a factores económicos, 
sociales y culturales que conforman una trama 
compleja de circunstancias condicionantes. 

Históricamente, el Estado ha tenido el mono- 
polio de la fuerza para el mantenimiento del or- 
den público, y a él ha correspondido siempre 
efectivizar la sanción de las conductas transgreso- 
ras, ejerciendo con exclusión de todo otro actor 
social la facultad punitiva que a la vez es su deber. 
Atendiendo a esta trascendental misión, se reco- 
noce la legitimación del sistema penal estatal co- 
mo instrumento esencial en la lucha contra la de- 
lincuencia. 

Pero la realidad imperante en nuestras socieda- 
des pone en evidencia que las políticas criminales 
que sustentan la estrategia exclusivamente en la 
operatividad de aquel sistema penal están destina- 
das al fracaso a la vez que en la mayoría de los ca- 
sos contribuyen al debilitamiento de principios 
en que se funda todo Estado de derecho. 
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Las respuestas que el Estado ha venido elabo- 
rando a través de este esquema tradicional de re- 
presión del delito exhiben hoy su falta de adecua- 
ción y capacidad. Y aún más, cuando se persiste 
en este enfoque unilateral y parcial generalmente 
se experimentan aquellas recetas de mayor rigor y 
endurecimiento que terminan por dar un nuevo 
impulso a la espiral sin fin de la violencia en cre- 
cimiento, afectando al mismo tiempo en forma 
sistemática garantías individuales, en franca con- 
tradicción con nuestro sistema regional de pro- 
tección de los derechos humanos. 

Es necesario entonces girar el foco de atención 
del problema y, frente a los magros resultados de 
las políticas meramente represivas, que en defini- 
tiva apuntan a resolver las consecuencias o “el 
después” del fenómeno delictual, se impone ex- 
plorar aquellas alternativas que apuntan a evitar 
—el antes”— la producción del crimen mediante 
la remoción de los factores que le dan origen o a 
través de acciones tendientes a impedir situacio- 
nes propicias para su materialización. 

Reconociendo entonces que en la generación 
de la violencia y criminalidad juega un papel de- 
terminante la situación socioeconómica y cultural 
es forzoso concluir que en la base de toda estrate- 
gia de prevención del delito tienen que instalarse 
políticas de desarrollo social como sustento inte- 
grador de la misma. 

El sistema estatal de represión del delito es en 
sí mismo un mecanismo de prevención cuando su 
funcionamiento es eficaz. En esta línea de pensa- 
miento se ubican quienes reconocen en la pena 
un efecto disuasivo, sea como prevención especial 
o general, que sin duda se materializa cuando 
aquélla es la resultante de mecanismos ágiles y 
justos de resolución del conflicto social. Las ac- 
ciones que persiguen el mejoramiento de los me- 
canismos de represión deben encararse al mismo 
tiempo que se adoptan programas de prevención 
que tomen en cuenta las causas del delito y re- 
duzcan los niveles de violencia social, con activa 
participación de la comunidad. 

El éxito de emprendimientos en los que se com- 
binan planes preventivos con medidas propias del 
sistema clásico de represión, depende indefectible- 
mente de la existencia de un consenso previo y sus- 
tentable, que involucre a todos los sectores sociales, 
en el que se establezcan las grandes líneas de acción 
en la materia y que sea asumido por los partidos po- 
líticos como una verdadera política de Estado con 
rumbo fijo e invariable, que debe quedar al margen 
de las contiendas por el poder. 

El afianzamiento de la seguridad pública es una 
empresa particularmente dura. Las dificultades 
por las que recurrentemente transitan nuestras 
economías operan como limitaciones determi- 
nantes, al tiempo que la aparición de novedosas 
formas de delincuencia organizada internacional 
debilitan los esfuerzos unilaterales. El gran desa- 
fío consiste en identificar las raíces comunes de la 
violencia y sobre la base de un debate público y 
abierto sobre el modelo de seguridad que preten- 
demos encontrar los caminos que conduzcan a 
respuestas eficaces para cada comunidad, que 
tiendan a la vez a un fortalecimiento de los prin- 
cipios en que se funda todo Estado de derecho y 
la convivencia en democracia. En la construcción 
y mantenimiento de este marco de consenso jue- 
gan un papel destacado los medios masivos de di- 
fusión e información pública, los que en un con- 
texto de plena libertad de expresión deben asumir 
responsablemente una función clarificadora y do- 
cente y dejando de lado actitudes sensacionalistas 
contribuir a instalar la convicción de que no exis- 
ten soluciones mágicas ni instantáneas, sino pro- 
gramas cuyos resultados se concretan en el tiem- 
po Ml 


* Presidenta de la Comisión de Justicia de la Cá- 
mara de Diputados de la Nación. 


UNA SOCIEDAD MÁS 
JUSTA ES LA BASE DE LA 
SEGURIDAD 


POR JOSÉ LUIS DI LORENZO 


>>> dando al descubierto de ma- 
nera concluyente que el desempleo 
produce el incremento de la tasa de 
delitos, por lo que se debe asumir 
que si bien no es causa principal ni 
excluyente, el problema social y de 
pobreza contribuye de modo im- 
portante a la inseguridad, máxime 
en el modelo de no país importado. 
Abordar el tema de la seguridad, 
así como la sensación que de ella se 
deriva, exige un tratamiento con- 
ceptual omnicomprensivo, partien- 
do de que el bien jurídico protegi- 
do consiste en el estado ideal de 
ausencia de riesgo, lo que impone 
analizar la problemática desde un 
punto de vista sistémico, atendien- 
do a sus amplias perspectivas polí- 
ticas, jurídicas, criminológicas, psi- 
cológicas, económicas y sociales. 


Seguridad 
y convivencia 


Tomando al delito como causa 
de inseguridad ciudadana, el cam- 
po teórico establece la disyuntiva 
entre las libertades individuales y la 
seguridad pública, entre el endure- 
cimiento de las penas y los aboli- 
cionismos, entre la pena-sanción 
como elemento de disuasión y la 
pena como instrumento de rehabi- 
litación, entre privilegiar la preven- 
ción o potenciar la represión. La 
represión es la exteriorización del 
fracaso estatal en la integración y 
socialización ciudadana. La peor 
sanción jamás repara la pérdida y el 
dolor de la víctima. Sin embargo, 
no es posible quedarse en un aboli- 
cionismo que priorice solamente la 
respuesta a los derechos humanos 
de los victimarios, como tampoco 
se puede ni se debe legitimar un 
marco represivo, que pueda ser uti- 
lizado como herramienta para re- 
solver conflictos sociales. 

La norma-sanción hay que con- 
siderarla desde una visión de vícti- 
mas potenciales y como imputa- 
dos, tratando de superar la simpli- 
ficación comunicacional que afir- 
ma que el aumento de los derechos 
de los últimos supone la desprotec- 
ción de los derechos de las vícti- 
mas. 

No se puede obviar del análisis 
conceptual lo que se conoce desde 
hace tres décadas como las nuevas 
formas delictuales, retomando los 
trabajos pioneros de Sutherland so- 
bre los delitos de cuello blanco. Al 
respecto resulta lógico preguntarse 
por qué los detenidos sólo repre- 
sentan cierto tipo de delitos come- 
tidos y cuál es el rol de esta ejem- 
plaridad pública respecto de la ac- 
titud individual de los ciudadanos. 
La seguridad es uno de los pilares 
básicos de la convivencia y debe ser 
ofrecida con equidad, sin exclusión 
alguna, exigiendo asumir el proble- 
ma integralmente para superar los 
límites que pretenden circunscri- 
birlo excluyentemente a un tema 
policial. 

La seguridad es mucho más que 
un problema a ser resuelto policial- 
mente. El hombre, naturalmente 
inseguro producto de la finitud de 
su existencia, procura afirmarse 
asegurando lo que posee o lo que 
aspira. El que tiene, pone el acento 
en su seguridad personal, y el que 
sólo atesora su capacidad de ganar- 
se el sustento, demanda seguridad 
social. Ambos aspiran a un marco 
de paz social que les garantice la se- 
guridad personal. 

Sin embargo, la inseguridad se 


enfoca tradicionalmente y de ma- 
nera casi excluyente desde la óptica 
de la represión de la criminalidad. 
Pero como se señala anteriormente 
vale la pena revisar la concepción 
que sobre la seguridad aportan la 
Economía y la Sociología, inten- 
tando integrarlas, como aporte a 
una política que logre modernizar- 
se al ritmo del nuevo modelo cien- 
tífico emergente. 


La visión económica 


Los economistas sostienen que 
el impacto de la criminalidad es 
múltiple y devastador porque 
afecta derechos esenciales de toda 
sociedad, que hace a la vida, al 
derecho de propiedad y al bienes- 
tar de sus habitantes. Y añaden 
que cuando la seguridad se ve 
afectada corre peligro la goberna- 
bilidad del sistema. Desde una 
visión estrictamente de la eco- 
nomía dominante, el crimen y la 
violencia producen pérdidas en la 
dotación de capital, infraestructu- 
ra física, comunicaciones y tam- 
bién en la disponibilidad y cali- 
dad de los recursos humanos, 
afectando las normas de convi- 
vencia y el “ambiente de nego- 
cios”, disminuyendo el flujo de 
inversiones y la creación de em- 
pleos. También le ocasionarían 
mayor gasto al Estado en policía, 
servicios de justicia, y detención 
en penitenciarias, incrementando 
asimismo el costo de prevención 
privado, todo lo que constituye 
una pérdida social. Se supone 
—acotan— que una persona comete 
un crimen si la utilidad esperada 
de éste excede la que podría lo- 
grarse usando el tiempo y otros 
recursos en actividades lícitas. 


La visión 
sociológica 


Desde otro ángulo, un sociólogo 
como el norteamericano James Pe- 
tras, como conclusión de un pro- 
yecto de investigación que realizó 
entre 1950 y 1988 en las ciudades 
de Detroit, Nueva York, Boston, 
Chicago y Newark, señala que hay 
una relación perfectamente nota- 
ble y, en todos los casos, cuando- 
caen la industrialización y el em- 
pleo industrial, aumentan la delin- 
cuencia y el crimen. Si bien no 
cualquiera elige robar o matar por 
el hecho de ser pobre, sostiene que 
la explicación no esta solamente en 
la pobreza sino sobre todo en la 
falta de integración. Cuando el 
hombre está marginado por un de- 
sempleo prolongado, su autoridad 
de padre suele quedar lesionada, y 
en más de una ocasión termina 
abandonando a la familia y deján- 
dola en un cuadro de desamparo y 
quebranto. Alerta también respec- 
to de que “el mercado sin control 
político y social tiene un efecto de 
disolución sobre la sociedad. Tra- 
baja sobre el egoísmo como princi- 
pio filosófico de la delincuencia”. 

Su aporte se enriquece con lo 
que entresaca de las entrevistas que 
en su investigación mantuvo con 
líderes de bandas delictivas de 
Nueva York, ya que dice: “entre 
ellos, la imagen del hombre de éxi- 
to es la del especulador, el capita- 
lista de libre mercado. Vale decir 
que el delincuente sería el empresa- 
rio de los marginales... Estos mar- 
ginales son los más conservadores y 
antisolidarios”. 


Injusticia 
y pobreza 


La Argentina apenas ha ascendi- 
do dos escalones del Infierno, se- 
gún afirma el presidente Néstor 
Kirchner. La pobreza aún afecta al 
47,8 por ciento de la población 
(17,7 millones de personas), mien- 
tras el 30 por ciento de los ciuda- 
danos afronta problemas de em- 
pleo y el ingreso promedio del 65 
por ciento de las familias en el país 
es apenas de 551 pesos mensuales, 
bastante menos que el costo de una 
canasta básica familiar de alimen- 
tos y servicios. Las jubilaciones 
promedian los 350 pesos y los pla- 
nes sociales son de 150 pesos, muy 
inferiores al costo de una canasta 
familiar de indigencia. 

Sin embargo, a un año del actual 
Gobierno, este desolador panorama 
se contrasta con el superávit fiscal 
primario (ingresos menos gastos) 
logrado para el primer trimestre del 
año del orden de los 4300 millones 
de pesos que, según estimaciones, 
ascenderá a 15.000 millones de pe- 
sos en los meses restantes, aunque 
los concentradores pujan por afec- 
tarlo a un fondo anticíclico o a 
honrar aún más la deuda externa. 

Erente a una epidemia todos 
coincidiríamos que el Estado debe 
vacunar, caso contrario ni siquie- 
ra el que tenga acceso a la mejor 
medicina privada queda a salvo 
del riesgo de enfermar y morir. La 
Argentina padece una epidemia 
de injusticia y pobreza, por lo que 
la inversión social constituye la 


El superávit fiscal debe constituir 
el pilar de reconstrucción de la se- 
guridad en sentido amplio que 
hemos perdido. Sabemos que la 
concentración económica aún 
conserva su buena salud y son sus 
voceros y lobbystas los que se 
oponen tenazmente al mínimo 
cambio distributivo, sin embargo 
es hora de que desciendan algún 
escalón del paraíso en que sigue 
viviendo. 

La seguridad reclamada y desea- 
da es un fenomenal escenario para 
discutir el modelo de sociedad al 
que aspiramos. Muchas veces ha- 
blamos de ética, reclamando la ins- 
trumentación transparente de los 
actos de Gobierno y si bien es ne- 
cesario hacerlo no es excluyente. 
Hay otra ética, de estadio superior, 
que es la conceptual, por la que se 
definen los derechos y obligaciones 
que como sociedad jurídicamente 
organizada otorgamos a todos y a 
cada uno. Mientras la deificación 
de lo material ha venido justifican- 
do todo, estamos frente a la opor- 
tunidad de revalorizar a la persona 
como sujeto y fin de las mejores 
políticas del Estado, equilibrando 
los medios para una sociedad más 
justa, tarea superadora de la limita- 
da concepción, interés u oportu- 
nismo sectorial o partidario. 

No se trata de satisfacer las visio- 
nes de unos u otros, sino simple- 
mente de concretar algo tan decla- 
mado y no siempre logrado: el bien 
común, el de todos los argentinos. 
La Argentina puede, todo depende 
de nuestra decisión y respaldo ciu- 
dadano M 


terapéutica que no puede esperar. 


ablamos de la inseguridad. Es un tema 

recurrente para los argentinos y pode- 

mos encontrarlo con mayor frecuen- 
cia de lo deseable en los “panoramas interna- 
cionales”. 

Discutimos acerca de la inseguridad, con 
una propensión bastante marcada a no poner- 
nos de acuerdo. Elaboramos teorías acerca de 
la inseguridad. Que es una sensación. Que 
parte de una interpretación de los hechos, y 
por lo tanto es una construcción. Que es un 
discurso alimentado y promovido por los me- 
dios. 

Pero los hechos nos responden y ninguna 
interpretación es más inteligente que ellos. Y 
los medios de comunicación nos devuelven 
esa imagen de lo que somos, esa imagen de lo 
que nos pasa, multiplicada al infinito. Como 
la cachetada que le da el maestro Zen cuando 
el discípulo comienza a hacer disquisiciones 
demasiado sutiles: para que no pierda con- 
ciencia de la realidad concreta. Y de nuevo 
hablamos de la inseguridad, teorizamos y dis- 
cutimos hasta la llegada inexorable del si- 
guiente golpe. 

Cada vez que recrudece el problema de la 
inseguridad, esto intenta ser aprovechado por 
quienes pretenden apagar el fuego tirándole 
nafta y piden represión y un mayor endureci- 
miento por parte del Estado. 

De esta manera, se valen del orden del dis- 
curso para canalizar el remanido discurso del 
orden, en una lógica irresponsable que consis- 
te en redoblar la apuesta sin detenerse a pen- 
sar lo que está en juego. 

La “solución final” que los apóstoles de la 
mano dura intentan promover, difícilmente 
pueda generar otra cosa que una espiral de 


¿QUÉ?... 
LA INSEGURIDAD 


Se trata de volver a ser una Nación integrada y con justicia 
social, para enterrar esta inseguridad definitivamente en el pasado. 


POR JUAN ESCOBAR 


jescobarOsitioima.com.ar 


violencia mayor que puede alejarnos definiti- 
vamente de la pacificación que necesita el pa- 
ís. Es que la inseguridad que hoy vivimos es 
uno de los efectos residuales de la devastación 
llevada a cabo a lo largo del último cuarto del 
siglo XX, 

Si a partir del 24 de marzo de 1976 se ins- 
taló en la Argentina un modelo de no-país, no 
debería sorprendernos que nos dejara como 
resultado una serie de negaciones, entre ellas 
la inseguridad, la inequidad, la intolerancia, la 
incertidumbre, la insatisfacción, la inestabili- 
dad, la insustentabilidad, la insolvencia, la in- 
justicia. Que haya sembrado la desindustriali- 
zación y el desempleo, la desesperación y la 
desesperanza, el desasosiego, la desdicha, el 
desconcierto, entre otras cosas. Que haya de- 
ado a millones de argentinos sin salud, sin 
educación, sin techo, sin pan y sin trabajo. 

Así, como en las capas de una cebolla, se 
fueron superponiendo cantidad de inseguri- 
dades. La de los que trabajan hoy y mañana 
no saben. La de los que comen hoy y mañana 
no saben. La de los que ni trabajan y casi no 
comen y no saben si se van a despertar al día 
siguiente. La de los que viven en la calle. La 
de los que no quieren salir a la calle porque 
no saben si vuelven. La de los que no están se- 
guros ni siquiera en sus casas y la de quienes 
tienen que poner sus propiedades como fuen- 
te de recursos a cambio de que se los devuelva 
=o no— a la vida. 

Ya el viejo Maslow hablaba de la seguridad 
en el marco de su pirámide de las necesidades. 
Una necesidad, eso que se hace notar cuando 
falta. Yposiblemente se trate de eso. De nece- 
sidades. De una serie de necesidades que no 
tienen atención. De necesidades acuciantes 
que empujan a la marginalidad a una conside- 


rable parte de la población. Que sólo pueden 

atenderse en el mercado, porque ese es el me- 
canismo establecido y no existe prácticamente 
otro. Salvo lo siempre insuficiente que se pue- 
de hacer desde los restos de un Estado endeu- 
dado y destruido por una acción sistemática y 
sostenida. 

O bien que se atienden en esquemas donde 
la única obligación es moral. Respondiendo al 
deber ser, a valores como la solidaridad, la 
buena voluntad y la iniciativa social, que no 
tienen precio de mercado. Necesidades diver- 
sas que son contenidas en parte por organiza- 
ciones que nacen de la sociedad sin que el ob- 
jetivo sea el lucro. Organizaciones con rostro 
humano que no hacen más que proyectar la 
voluntad de ayudar de las personas que las in- 
tegran. Una malla de contención que amorti- 
guó el derrumbe, pero que se ve desbordada a 
pesar de lo mucho que se hace. 

Si la inseguridad del presente es la conse- 
cuencia lógica de los acontecimientos de 
nuestra historia reciente, si es parte del país 
que nos dejaron, es porque la paz social y la 
seguridad que nos están haciendo falta son 
parte del país que alguna vez tuvimos. 

Es algo que también perdimos, pero que no 
podremos recuperar volviendo al pasado, sino 
atacando las causas de los males que sufrimos 
y generando las condiciones para el futuro 
que deseamos, al que es preciso imaginar, 
proyectar y construir para que vaya siendo 
una realidad cada vez más palpable. 

El común denominador de la inseguridad 
es la ausencia total de garantías, la aleatorie- 
dad, el azar determinando la vida o la muerte 
de manera imprevisible. Pero además es mie- 
do, incertidumbre, pánico, paranoia, indigna- 
ción, impotencia, parálisis. Arturo Jauretche 


decía que no teníamos que dejarnos arrebatar 
la alegría, porque un pueblo triste no puede 
construir nada, podríamos comenzar entonces 
por reconocer que desde la inseguridad, en 
cualquiera de sus acepciones, no se puede lu- 
char contra ella. Tenemos que hacernos fuer- 
tes como sociedad concentrándonos en las co- 
sas que nos juegan a favor. En las cosas que 
nos unen y en la acción de quienes practican 
la solidaridad, la cooperación, el compromiso 
con el bien común y la pertenencia a una co- 
munidad nacional con vocación de construir 
un destino de dignidad y autodeterminación. 

Porque posiblemente el I Ching, ese orácu- 
lo chino que pretende sistematizar el azar, 
tenga algo de razón cuando dice que la mejor 
forma de luchar contra el mal es una decidida 
acción a favor del bien. 

O, más cerca nuestro, Alfredo Casero cuan- 
do afirmaba: “Dicen que no nos queda nada. 
Yo no lo creo. Todavía nos quedamos noso- 
tros”. Y es un recurso en gran medida inex- 
plorado al que deberíamos prestar más aten- 
ción. Nosotros, como conjunto de personas 
que comparten algo más que un territorio. 
Nosotros y las cosas que podemos hacer co- 
lectivamente con las multitudes que somos, 
para volver a ser una Nación integrada y con 
justicia social. Para enterrar esta inseguridad 
definitivamente en el pasado. 

El problema de cada día es cómo sobrevivir 
en un país cada vez más inseguro. La solu- 
ción, necesariamente, deberá partir de plante- 
arnos la forma de construir un país nuevo, 
más seguro. Sobre las ruinas de lo que fuimos, 
edificar entre todos lo que queremos ser. Para 
la Argentina de hoy, un Proyecto Nacional 
significa eso, lo que nos proponemos hacer 
con lo que han hecho de nosotros Mi 
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nlos tiempos felices en los que 

la economía no había adqui- 

rido aún el fetichismo por los 
juegos matemáticos, que de simple 
y riguroso instrumento devinieron 
en el objeto mismo de estudio, no 
existía la economía a secas, como 
ahora, por cierto soberbia, aunque 
incompleta e incomprensible. En 
efecto, la economía era política. Es- 
to significa que ninguna teoría, doc- 
trina o propuesta económica llevaba 
de manera explícita una determina- 
da visión del ser humano, de sus ac- 
tos en la producción de riqueza y de 
su destino. 

Así lo veía Adam Smith, el padre 
fundador tan citado como poco leí- 
do, a la búsqueda de las leyes que 
debían explicar un mundo cuyos re- 
yes y papas no marcaban más los lí- 
mites del conocimiento; así lo en- 
tendió David Ricardo y su patrióti- 
ca defensa (para Inglaterra) del be- 
neficio empresario contra los terra- 
tenientes rentistas; de esto escribía 
Stuart Mil cuando señalaba que si 
bien podía existir una mejor manera 
de producir, desde los aspectos téc- 
nicos, no había nada determinado a 
priori en cuanto a la distribución de 
los frutos de la producción, que de- 
penden de decisiones sociales. 

También de ese modo lo com- 
prende quien asome a las tribula- 
ciones de la economía argentina 
con espíritu analítico. Mercantilis- 
mo colonial, fisiocracia del mo- 
mento de la independencia, ricar- 
diana incorporación al mercado in- 
ternacional... en cada momento de 
nuestra historia hubo un pensa- 
miento que definió actores privile- 
giados y sendas económicas. En 
muy pocos lugares como en la Ar- 
gentina pudo verse cómo la teoría 
crea realidad. Sólo en la era de la 
sustitución de importaciones fui- 
mos capaces de pensar una econo- 
mía política independiente, sobre 
la base material de la propiedad de 
los recursos naturales, la apropia- 
ción del excedente económico, la 
jerarquización productiva. Fue el 
momento del esquema teórico es- 
tructuralista, cuyo ascenso, auge y 
caída fue contemporáneo de nues- 
tro desarrollo como economía y 
como sociedad. 


El costo de la ignorancia 


Desde hace treinta años, sobre 
esa misma economía y sociedad 
reina el pensamiento único en eco- 
nomía. Tiene una presencia real en 
las universidades y centros de estu- 
dio neoclásicos o neoliberales; tiene 
una ambición, que es fijar los pará- 
metros de validez del pensamiento 
económico, lo que está bien y lo 
que está mal, fieles y herejes, fuera 
de cualquier influencia política. Al 
menos explícita. De allí que econo- 
mía y política consigan el más ab- 
soluto y aséptico divorcio, aunque 
la realidad y la riqueza de los análi- 
sis, la propia comprensión de los 
problemas, se resientan de modo 
irreversible. Al dejar de lado las 
contaminaciones del mundo real, 
entonces la economía deviene en 
un juego matemático, en donde las 
modelizaciones formales reempla- 
zan el mundo real. Esa fascinación 
por los grandes equilibrios y las ci- 
fras prolijas a costa de la realidad es 
una tragedia que Goethe no hubie- 
se imaginado para su Fausto, aun- 
que los resultados sean similares. 
Sin embargo, el costo de la igno- 
rancia es alto. No sabemos a cien- 
cia cierta si la única verdad es la re- 


alidad, pero apartar la política, ig- 
norar los hechos sociales en nom- 
bre de una supuesta cientificidad 
enseñada con esmero a generacio- 
nes de incautos estudiantes tiene su 
precio, que los autores clásicos no 
estuvieron dispuestos a pagar. Para 
la Argentina, la caída del régimen 
neoliberal de acumulación, pro- 
ducción y distribución, en mo- 
mentos en que tuvieron la suma 
del poder público, y lo que es acaso 
peor, la aquiescencia de una gran 
parte de la sociedad, marca su inca- 
pacidad para sobrevivir. 

En la actualidad, donde apenas 
comienza a despuntar un modelo 
alternativo, en base a la recupera- 
ción de la economía, la participa- 
ción más activa del Estado en de- 
fensa del interés nacional, como 
pueden ser la negociación de la deu- 
da externa o la creación de Enarsa, 
vemos surgir de nuevo un discurso 
que parecía olvidado pero que tiene 
claros objetivos y lógicas coherentes. 
Es lo que llamamos la economía po- 
lítica de la inseguridad. 

Los efectos de la desindustriali- 
zación, la precarización laboral y el 
desempleo en el aumento de la 
marginalidad y el delito es un 
asunto reconocido ahora hasta por 
el Banco Mundial, que sin duda 
trata de darse un barniz “progre” 
después de que presidió el desguace 
del Estado nacional, con el Con- 
senso de Washington como credo 
indiscutido, e instrumentó políti- 
cas catastróficas en educación o sa- 
lud, por ejemplo, sin hablar de las 
privatizaciones de los servicios pú- 
blicos o de las jubilaciones. 

Pese a ese público arrepentimien- 
to de los llamados “expertos interna- 
cionales”, existe hoy en la Argentina 
un fuerte discurso “securitario” que 
tergiversa una realidad y plantea un 
objetivo en términos de poder. 


Esencialismo social 


La realidad tergiversada es la in- 
terpretación de los mismos hechos 
delictivos. En efecto, los delin- 
cuentes son presentados como 
ejemplo de que los sectores humil- 
des son irrecuperables, cuando no 
peligrosos. Este discurso, dominan- 
te en los medios privados de comu- 
nicación, tiene su base en el esen- 
cialismo social, expresado en va- 
riantes que giran en torno de “esos 
negros no quieren laburar”, o un 
naturalismo nacional que utiliza 
variantes sobre “este país es siem- 
pre así”. Clases populares, clases 
peligrosas. 

El objetivo en términos de poder 
es acumular suficiente fuerza como 
para revertir la derrota del fin de la 
convertibilidad. En efecto, desde la 
caída de 2001 ya nadie en la Ar- 
gentina pensaba que las empresas 
privatizadas vinieron a darnos un 
buen servicio, los bancos extranje- 
ros son mejores porque tienen el 
respaldo de sus casas matrices, la 
economía está supervisada por los 
técnicos del Fondo Monetario In- 
ternacional que son infalibles, un 
peso igual a un dólar y la prosperi- 
dad está a la vuelta de la esquina. 
Somos del Primer Mundo. 

La devaluación en catástrofe y el 
incumplimiento no deseado fue- 
ron, sin embargo, los que permitie- 
ron la recuperación de la economía 
nacional sobre la base de un tipo 
de cambio sin atraso y con la limi- 
tación de los pagos al exterior. 
Ahora es el momento en que la re- 
cuperación precisa de políticas di- 
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ECONOMÍA 
POLÍTICA DE 
LA INSEGURIDAD 


El presente escrito no es más que una reflexión sobre los últimos 


acontecimientos, a la luz de “la economía política de la inseguridad”. 


rectivas y estratégicas por parte del 
Estado para convertirse en creci- 
miento. Aparece más clara que 
nunca la necesidad de fortalecer el 
mercado interno a través de la dis- 
tribución del ingreso y de aumen- 
tar salarios; entonces surge este dis- 
curso securitario. 

Puede ser una casualidad, pero 
en poco tiempo el establishment 
ha vuelto a fijar la agenda. En el se- 
minario del Hotel Sheraton, bajo 
los auspicios de la Fundación Atlas 
y de la Fundación Neumann, los 
teóricos del Rodrigazo, el Proceso 
y el menemismo han vuelto al rue- 
do. Es la propuesta económica. Allí 
estaba la plana mayor de los “técni- 
cos” del establishment. Broda ha- 
bló del colapso argentino que —se- 
gún él— pasó de la caída libre al re- 
bote técnico. No analizó, por cier- 
to, las verdaderas causas del desas- 
tre, en el ejercicio de un arte que 
debió tener mejor suerte que omi- 
tir la responsabilidad concreta que 
tienen esos gurúes en la aplicación 
de políticas disolventes. 

Aparecen como si no hubiesen te- 
nido nada que ver e ignoran que la 
recuperación es debida en gran par- 
te al incumplimiento de las exigen- 
cias del EMI (entre otras, las rela- 
cionadas con la deuda externa). 
Confunden crecimiento con rebote; 
y si —contra toda evidencia— fuera 
así, ¿por qué no lo hicieron ellos 
cuando gobernaban con Carlos Saúl 
Menem y Fernando de la Rúa? Des- 
pués, otros dos voceros del esta- 
blishment, Piekarz y Solanet, recla- 
maron un mayor pago de la deuda y 
la reducción del déficit fiscal. ¿No 


POR ERIC CALCAGNO 


están al tanto de que tenemos supe- 
rávit primario? Claman por los con- 
tratos de las privatizadas, olvidan el 
Contrato Social, subvirtiendo el or- 
den legal (primero los principios ge- 
nerales del derecho, luego la Consti- 
tución, luego las leyes y decretos... y 
al final los contratos entre particula- 
res), y el respeto de los derechos de 
propiedad de tenedores de bonos o 
los dueños del petróleo. 

No llegaron ni a la Doctrina So- 
cial de la Iglesia, pero vuelven a 
formular sus propuestas económi- 
cas como si viviesen en un presente 
perpetuo. Recordemos a Friedrich 
List: “Enmascaran la falta de com- 
prensión de los intereses nacionales 
y de los efectos de la asociación de 
las fuerzas nacionales con la confu- 
sión de las máximas de la econo- 
mía privada con las de la economía 
pública”. Olvidaron todo y no 
aprendieron nada. 


La violencia simbólica 


Veamos lo social. La muerte de 
Martín Cisneros, un asesinato polí- 
tico, con fondo de ciertas “protes- 
tas” que más parecen provocacio- 
nes como el ingreso de Quebra- 
cho al predio del Edificio Liberta- 
dor, tanto más desplazado como 
que quien decide el envío de tropas 
no son las Fuerzas Armadas sino el 
Congreso de la Nación, pero más 
parece que el objetivo buscado, y 
alcanzado, era la provocación más 
que la protesta— ha permitido que 
el domingo 27 de junio el esta- 
blishment presentara en sus dia- 
rios, radios y canales de televisión 


su propuesta social, apenas esboza- 
da en el caso Blumberg. 

Sobre la base de la violencia real, 
producto de las políticas económi- 
cas instrumentadas en los decenios 
anteriores, instalan un alto grado 
de violencia simbólica. La escenifi- 
cación es clara, y ni siquiera origi- 
nal: volvemos al concepto de “civi- 
lización” contrapuesto a la “barba- 
rie”, el orden social frente al desor- 
den activista. Otra vez Goethe: 
preferir la injusticia al desorden... 
notable falacia. Pero funciona. 

De allí la necesidad de crear un 
enemigo que represente un peligro 
asaz creíble como para que surja en 
los sectores medios la percepción 
de que su tranquilidad —el modesto 
argentinian way of life— está amena- 
zada. Con la eficaz amalgama de 
los delitos de derecho común con 
la expresión política, alcanzan un 
grado de confusión suficiente co- 
mo para asimilar grupos piqueteros 
con parapoliciales, militantes con 
delincuentes, reclamos con anar- 
quía. Hay cierta fascinación por re- 
medar los setenta —incluso en sec- 
tores que no pertenecen al esta- 
blishment— donde la “subversión 
apátrida” es reemplazada por los 
actores sociales surgidos de la mar- 
ginalidad, resultante de las propias 
políticas aplicadas. 

Nada más alejado de la realidad 
que esa ucronía, la diferencia de la 
sociedad argentina de la primera 
mitad de los años 70, con un eleva- 
do grado de politización, no exenta 
de equívocos, pero con presencia 
del Estado, pleno empleo y en de- 
sarrollo con base industrial. No 


existía el modelo neoliberal. Ahora 
nos encontramos en el otro extre- 
mo de tres décadas, con altos gra- 
dos de pobreza, fuerte desocupa- 
ción y mucho menor interés en la 
cosa pública. No hay más Estado, 
ni servicios públicos, ni jubilacio- 
nes. Pagamos nuestra energía como 
si la importásemos. El modelo neo- 
liberal pasó por la Argentina, tanto 
en dictadura como en democracia. 

Como ya no es posible hablar de 
transformaciones sociales amena- 
zantes, el peligro lo representan los 
nuevos actores sociales. Sin analizar 
los propios límites e incoherencias 
de estos nuevos actores, son toma- 
dos por la teoría política del esta- 
blishment como el enemigo, la 
anarquía o el tumor a extirpar. Ya 
sabemos cómo. 

Es preciso para el establishment, 
representado por las empresas de 
servicios públicos privatizadas, el 
sector financiero internacional y lo- 
cal, los propietarios de la deuda ex- 
terna, los dueños de la energía y en 
particular del petróleo, contar con 
un enemigo que sea creíble, si no 
operativo en cuestiones superficiales 
pero de alto impacto mediático. Ca- 
rentes de la legitimidad técnica, su 
economía no funciona sin legalidad 
política, sus candidatos perdieron, 
este establishment cuyo saber es li- 
mitado y expeditivo no tiene otro 
factor de acumulación de poder que 
no sea amplificar la violencia real y 
simbólica hasta límites insoportables 
para la “opinión pública”. 


En busca del gobierno 
desbordado 


Del mismo modo que la hiperin- 
flación otorgó el margen de manio- 
bra necesario para que sea instalado 
un régimen económico antinacio- 
nal, un brote de hiperviolencia or- 
questado con sagacidad y amplifi- 
cado con rapidez puede encauzar la 
política hacia acciones más “amiga- 
bles” para estos sectores. 

Con una propuesta económica de- 
finida y una visión social precisa, en 
términos de aliados, adversarios y 
enemigos, el proyecto político del es- 
tablishment tiene dos ejes. El prime- 
ro es la alianza Ricardo López 
Murphy-Mauricio Macri. Es una 
buena noticia, de momento que, una 
vez no es costumbre, acepten la con- 
tienda electoral, la polémica política, 
confrontar proyectos para avanzar 
sus ideas. Es la esencia de la demo- 
cracia sublimar la violencia en la dis- 
cusión, y “sepa el pueblo votar”. 

Obliga a los demás sectores, tam- 
bién, a ser un poco más imaginati- 
vos en política y efectivos en la ges- 
tión. Pero por desgracia, puede no 
ser el único camino político con- 
templado. Una cantidad de desor- 
den suficiente para desbordar al 
Gobierno —o que permita presentar 
un gobierno desbordado— puede 
traer, sin caer en interrupciones 
formales de la institucionalidad, 
cambios sustanciales en la conduc- 
ción política del Estado. 

Esta economía política de la inse- 
guridad niega los valores constituti- 
vos de la modernidad representada 
por las revoluciones americana de 
1776, francesa de 1789 y argentina 
de mayo de 1810. Por esencia reac- 
cionaria, en el sentido de desear la 
vuelta a una situación anterior en el 
tiempo, adopta formas novedosas. 
Allí donde observamos con mayor 
claridad el cambio de paradigma, es 
que las relaciones de dominación 
estuvieron marcadas dentro de la 


modernidad por el establecimiento 
de un orden social, un régimen po- 
lítico, un funcionamiento económi- 
co. En general la nueva relación de 
fuerzas era sintetizada en una Cons- 
titución que marcaba el fin del sis- 
tema arbitrario real o metafísico. 

Pero en este caso el principal fac- 
tor de acumulación de poder es la 
existencia y la amplificación del de- 
sorden. Gerenciar el desorden es la 
cara nueva del establishment, mu- 
cho más que establecer un régimen 
político dictatorial al estilo 1976, 
que precisa de un golpe cívico-mili- 
tar; de golpes de mercado usanza 
1989-91, para condicionar y some- 
ter a un sector político complacien- 
te; entramos en la era del golpe so- 
cial, con fuerte contenido mediáti- 
co, cuyo sustento es la acumulación 
de poder sobre la base del desorden. 
Por cierto, nada indica que una vez 
emplazado o desplazado, el poder 
político imponga el orden, ni si- 
quiera el de los cementerios. En ese 
escenario más bien nos aproximare- 
mos a la situación de Iraq, donde la 
caída del régimen anterior no trajo 
orden a la sociedad iraquí, pero 
donde los resortes económicos y las 
ganancias financieras dependen de 
la potencia ocupante. En nuestro 
caso, reestablecer por completo la 
apropiación del excedente por parte 
del establishment es el objetivo eco- 
nómico, y gerenciar por control re- 
moto al resto de la sociedad sumida 
en el desorden y en la confusión es 
el modo de regulación social. 

Las teorías crean realidad. Esas 
teorías estructuran paradigmas eco- 
nómicos y modelos sociales: tienen 
la forma de proyectos nacionales. 
Conocemos por demás cuáles son 
las pasiones y los intereses del esta- 
blishment. Sabemos cuán lejos 
pueden llegar para cumplirlos: la 
historia pasada y reciente de la Ar- 
gentina está llena de ejemplos. El 
presente escrito no es más que una 
reflexión sobre los últimos aconte- 
cimientos, a la luz de “la economía 
política de la inseguridad”. 

Como en la historia no hay mar- 
cado ningún destino manifiesto pa- 
ra la Argentina, otro que el que 
queramos —y podamos-, establecer 
una economía política del creci- 
miento, que precisará, qué duda ca- 
be, suficiente poder político para re- 
solver los problemas de base, que 
son los 18 millones de pobres, tres 
millones de desocupados, la extran- 
jerización de la estructura económi- 
ca, la alienación del petróleo y de la 
energía, la negociación (o negación) 
de la deuda. Este esquema tiene el 
financiamiento necesario y puede 
contar con mayor amplitud gracias 
a un nuevo sistema fiscal, a la recu- 
peración de las jubilaciones y a la 
apropiación de la renta de recursos 
naturales. Hablamos de nuevos ac- 
tores económicos y renovados agen- 
tes financieros. De un proyecto eco- 
nómico, social y político en la gran 
tradición del Plan Trienal de 1973. 

No inventamos nada en la teoría 
económica, pero podemos crear to- 
do en la práctica política: “La uni- 
dad nacional es la condición esen- 
cial de una prosperidad duradera” 
—escribía Friedrich List en 1840-, 
“sólo allí donde el interés privado 
se ha subordinado al interés públi- 
co y donde una serie de generacio- 
nes ha perseguido uno y el mismo 
fin, los pueblos han llegado a un 
desarrollo armónico de sus fuerzas 
productivas”. La principal inseguri- 
dad que corremos en la actualidad 
es quedarnos sin Nación M 


SEGUROS 
ESTAREMOS 
CUANDO NO SE 
EXCLUYA 


Si la sociedad expulsa groseramente a mujeres, 


hombres y niños sin ningún futuro, le está abriendo 


las puertas a la inevitable inseguridad. 


POR ALFREDO CARAZO 
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i se globaliza la injusticia, se globaliza la 

violencia. Porque la injusticia social es 

violencia en sí misma, como generado- 
ra de pobreza, marginalidad y exclusión so- 
cial. No es la pobreza la que engendra violen- 
cia. La violencia es concebida por la injusti- 
cia. Sila sociedad expulsa groseramente a mu- 
jeres, hombres y niños sin ningún futuro, le 
está abriendo las puertas a la inevitable inse- 
guridad. No se pueden tener los beneficios y 
los perjuicios de la virtud. Se podrá recurrir 
a la represión, pero la respuesta terminará 
siendo más violencia. 

Quizás sea bueno recordar que hasta no 
hace muchos años, el debate transitaba las 
aguas más o menos calmas del conflicto so- 
cial con la mirada puesta en la humaniza- 
ción del capital. Se postulaba “darle un ros- 
tro humano”, como para no “combatirlo”. 
Hoy los riesgos derivados de la globaliza- 
ción deshumanizante son tantos que tornan 
escasas sus bondades. 

Intentamos salir de los trazos gruesos de 
la dependencia y de la pérdida de identidad 
personal y colectiva, pero no lo hemos lo- 
grado aún. Porque no es honesto impulsar 
mediciones optimistas, ni tampoco aquellas 
pesimistas que exceden los marcos raciona- 
les de la realidad. Y porque a pesar de las 
contingencias que nos impactan, se torna 
casi imprescindible sacudirse el lastre del 
pensamiento único y no renunciar a la uto- 
pía. Aunque sabemos que son muchos los 
problemas que interactúan entre sí y que 
alimentan los altos niveles de conflictividad 
social, no sólo en nuestro país, sino tam- 
bién en el resto de la región. Esa América 
latina morena, de la que no podríamos des- 
pegarnos aunque quisiéramos, a riesgo de 
seguir dominados. 

Sólo un dato entre muchos debería aler- 
tar un análisis apartado de cualquier repen- 
tismo irresponsable: atendiendo a la perver- 
sa ecuación pobreza-desigualdad mundial, 
los países latinoamericanos le asignan me- 
nores recursos públicos a la salud que todas 
las regiones del planeta. América latina no 
es la región más pobre del mundo, pero sí 
la más injusta, por lo que no es casual que 
muchos de nuestros países ocupen los luga- 
res más prominentes en la escala de la vio- 
lencia. Por caso México, Colombia, Brasil y 
muchos otros países de la región presentan 
un escenario calcado de un fenómeno que 
superó hasta el hartazgo los límites de la 
protesta social de antaño. 

Toda visión sesgada lanzada desde los 
medios de comunicación terminará siendo 
funcional a gruesos errores, porque rehúye 
responsabilidades colectivas y, sobre todo, 
desecha el deber-ser que involucra al ser hu- 
mano y al pueblo todo. Mostrar y demos- 
trar obligatoriamente la inseguridad ciuda- 
dana —muchas veces exageradamente— no 


da derecho ni obliga a su comprensión, 
aunque es legítimo admitir distintas inter- 
pretaciones. Ni todo lo bueno ni todo lo 
malo está en los medios de comunicación, 
por lo que cuando se insiste en el estereoti- 
po de la autodenigración, la visión termina 
siendo parcial y a tituló de rehuir la respon- 
sabilidad propia se aborda la inseguridad 
desde la acusación. Hasta los permanentes 
alegatos a consolidar la democracia se des- 
dibujan cuando se hurga en los pliegues de- 
sestabilizadores. Como señala bien Ernesto 
Sabato, “si prevaleciese la desesperación, to- 
dos nos dejaríamos morir o nos mataría- 
mos, y eso no es de ninguna manera lo que 
sucede”. 

Es aquello de “esto pasa en este país”, mi- 
rado desde la atalaya fiscalista. No se trata 
de justificar la violencia. Ninguna violencia 
se justifica en sí misma, venga de donde 
venga, pero tampoco se puede apilar mues- 
tras estadísticamente, para instalar una sen- 
sación de parálisis ciudadana que alimenta 
la paranoia de la inestabilidad política. 

Decantar el objetivo ideológico que con- 
mueve la matriz de opinión, individual y 
colectiva es todo un desafío para delinear 
con cierta claridad el escenario actual sin 
caer en especulaciones efectistas. Sobre todo 
para evitar acudir al expediente de colocar 
todo y a todos en la misma bolsa y para no 
caer en la mentira periodística. En todo ca- 
so, desde hace mucho se conoce que sólo el 
uno por ciento de la sociedad, el más pode- 
roso, controla la comunicación social y 
orienta el mensaje comunicacional. 

Bien es cierto que asegurar la seguridad 
valga la redundancia— es función esencial 
del Estado, pero también es cierto que no 
alcanza el tiempo para agigantar la concien- 
cia de la causalidad de la violencia que sub- 
yace en la injusticia social, una dimensión 
perversa del modelo neoliberal. Sin trabajo 
hay miseria y en la miseria todo se desdibu- 
ja, no hay horizonte. A esta violencia es- 
tructural que golpea diariamente con perfi- 
les bien definidos, nada le pondrá coto des- 
de la simple represión. Se irá atenuando si 
la controvertida cuestión social —a la que 
tanto se alude y se elude— adquiere una di- 
mensión que revierta la dinámica de la con- 
centración de ingresos, de riqueza, de poder 
económico cada vez en menos manos. Sólo 
así comenzará a hablarse de inclusión social. 

Conocer dónde estamos parados, poder 
constatar las analogías de situaciones de 
violencia según sus causas, evitar las simpli- 
ficaciones que adocenan debiera orientar la 
ética de los medios de comunicación, que 
en no pocos casos sobre todo los televisi- 
vos— terminan reblandeciendo la facultad 
cognitiva del hombre, a través de una cultu- 
ra audiovisual que idiotiza y debilita la ca- 
pacidad crítica y de discernimiento M 
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EMBOTELLAMIENTO 
EN EL TÚNEL 


Años del túnel de la convertibilidad llevaron a la constitución 


de grupos de expresión política diferente con objetivos disímiles 


y en muchos casos puntuales 


e contaron que el genial economis- 

ta contemporáneo Albert O. 

Hirchmann, que nunca ganará un 
Premio Nobel debido a sus ideas, decía que 
si alguien se encontraba con un embotella- 
miento en un túnel seguramente estaría mal- 
humorado y que dicho malhumor se alivia- 
ría si de repente ve que el tránsito en uno de 
los andariveles que no es el suyo— comien- 
za a marchar. Ese alivio se desvanecería rápi- 
damente y su malhumor superaría al inicial 
si pasado un momento ve que él sigue atora- 
do y el otro andarivel sigue marchando. 

Ese ejemplo nos sirve para ilustrar la 
situación argentina. De que estamos en 
un túnel y atascados no hay dudas desde 
hace un par de años. Tampoco nadie 
puede ignorar que el “tránsito” comenzó 
a marchar, ¿o no crece la economía a ta- 
sas asiáticas? Sin embargo, la actualidad 
argentina está signada por el cruce de re- 
clamos diversos expresados por fuera del 
sistema de la democracia liberal. Será ne- 
cesario dar rienda suelta a la imagina- 
ción y complicar el ejemplo de Hirc- 
hmann. 

No es difícil imaginar cómo los pasaje- 
ros de los vehículos viejos y descascarados 
atascados junto con algún carrito cartone- 
ro —que nunca falta— ven que el carril de 
los 4x4 y autos importados de ilegales vi- 
drios polarizados salen del túnel a una ve- 
locidad inusitada. ¿O no es cierto que en 
2003 el 10 por ciento más rico de la po- 
blación es 30 veces más rico que el 10 por 
ciento más pobre, mientras que en 1974 
lo era “sólo” 14 veces más rico? 

No es difícil de imaginar, sobre todo si 
uno viaja de vez en cuando en taxi, que 
los del carril de los vehículos desvencija- 
dos vean en el carro del cartonero la causa 
de su atascamiento, tal vez podríamos es- 
cuchar: ¿Cómo es que el Gobierno deja 
transitar a estos carros mugrosos? Sin em- 
bargo, ¿qué puede hacer el cartonero?, 
nada, él está tan atascado como todos los 
que ocupan su carril. De repente, el car- 
tonero ve desde la altura de su carro que 
llega la policía de tránsito, pero en vez de 
detener por un momento a la columna ri- 
ca y hacer el tránsito equitativo, solo les 
pide una colaboración para la cooperado- 
ra de no sé dónde para dejarlos pasar. 
Obviamente la colaboración es volunta- 
ria, pero justo coincide que aquellos que 
“no tienen monedas” tardan más en que 
les den paso. Ante tal situación la colum- 
na de vehículos cachuzos empieza a usar 
las bocinas. Dentro del túnel el ruido se 
hace insoportable. Aunque los cristales de 
los vehículos de la columna veloz funcio- 
nan a la perfección, no pueden impedir 
quedar aturdidos en el paso del túnel, ahí 
recuerdan que el uso de las bocinas está 
prohibido y usando sus celulares envían 
fotos a la “Unión Internacional de Regu- 
lación del Tránsito” con sede en Wa- 
shington. La UNRT emite un enérgico 
comunicado en el que dice que el Go- 
bierno no logra regular el tránsito, que el 
uso de las bocinas afecta el oído de las 
personas que transitan por el túnel y que 
ese clima de confusión influirá negativa- 
mente sobre las inversiones en nuestro 
país, aunque queda muda sobre el origen 
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del embotellamiento y de la desigualdad 
de la circulación. Mientras tanto aquellos 
privilegiados que salieron rápidamente 
del túnel se encontraron con que no lo- 
graban conseguir cargar combustible, ya 
que los camiones cisterna habían queda- 
do atascados en... el túnel. 

El ejemplo, aunque descabellado, pre- 
tende ayudarnos a entender el momento 
actual de la Argentina. Años del túnel de 
la convertibilidad llevaron a la constitu- 
ción de grupos de expresión política dife- 
rente con objetivos disímiles y en mu- 
chos casos puntuales. Esto dificulta enor- 
memente la posibilidad de “ordenar el 
tránsito”, dada la variedad de los recla- 
mos y la falta de una idea de conjunto de 
cómo hacer para salir del túnel y avanzar 
armoniosamente por el camino del desa- 
rrollo económico y social. Por ejemplo, 
tal vez sería mejor dar prioridad a quie- 
nes están en el carril “cachuzo” delante 
de los camiones cisterna; que una vez 
que estos hayan salido, la policía camine- 
ra deje pasar uno de cada carril sin pedir 
ninguna colaboración porque el Estado 
se comprometió a financiar la coopera- 
dora —luego de chequear su existencia y 
la utilidad social de sus fines con el fon- 
do general de las autopistas; que el carto- 
nero pueda pasar su carga y su carro a un 
camión estatal hasta que pueda comprar- 
se un auto cachuzo producto de un em- 
pleo —o incluso de un subsidio sin con- 
traprestación— y no tenga más necesidad 
de usar su carro. 

La conformación de grupos con obje- 
tivos diferentes y por fuera de las estruc- 
turas partidarias tradicionales es una 
problemática analizada por Claus Offe. 
Este autor ve en el éxito del Estado pro- 
videncia el desentendimiento de la con- 
tradicción capital-trabajo, el origen de 
la división derecha-izquierda y de la 
constitución de nuevos movimientos 
abiertos —en contraposición a la perte- 
nencia o no a un partido político— alre- 
dedor de temas específicos. En otras pa- 
labras, dado que el Estado permitió la 
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sublimación del conflicto original del 
capitalismo, al garantizar una represen- 
tación institucional sobre los planos po- 
líticos y económicos como a la seguri- 
dad y a la protección social, el interés 
político se condujo hacia temas puntua- 
les, por ejemplo la ecología, el cuerpo, 
las tradiciones culturales, entre otros. 

En nuestro país uno estaría tentado a 
realizar paralelismos con lo acontecido en 
los países centrales, pero aquí esos nuevos 
movimientos sociales son originados no 
por el éxito sino por el fracaso de la ac- 
ción del Estado liberal-represor. De esta 
forma no es de extrañar que el primer 
gran movimiento de este tipo fuera el de 
los derechos humanos desde finales de la 
dictadura que implementara el terrorismo 
de Estado. El involucramiento de las 
fuerzas de seguridad en esa política de te- 
rror y la revisión acotada de esa época por 
las leyes de punto final y de obediencia 
debida dieron razón al eslogan de los “80, 
“los asesinos impunes de hoy serán los 
criminales de mañana”, aunque en reali- 
dad podría haber sido “los asesinos impu- 
nes de hoy serán el ejemplo para los cri- 
minales de mañana”. 

Los argentinos vimos desfilar la ro- 
mántica frase de “con la democracia se 
come y se educa”, seguida por la visión 
de que el Estado que garantizaba seguri- 
dades de diferentes tipos era cosa del pa- 
sado y que su minimización daría lugar a 
su superación gracias a la acción de los 
actores individuales. 

No pasaría mucho tiempo hasta encon- 
trarnos atrapados en el túnel, pero ahora 
las formas de expresión políticas ya no 
son iguales que en los años dorados que 
finalizaron a mitad de los 70. Detrás de 
objetivos puntuales, “esos movimientos 
son incapaces de negociar porque no tie- 
nen nada que ofrecer”, como dice Offe. 

Es el Estado el que debe organizar la 
salida del túnel, lo que de cierta forma 
ya comenzó con la reorganización de la 
Justicia y la generación de una especie 
de nuevo “gestalt” para los organismos 
de seguridad bajo la clara condena al te- 
rrorismo de Estado y las purgas recu- 
rrentes de los elementos criminalizados. 
Sin embargo, esto no alcanza y se debe 
organizar la salida del túnel haciendo 
marchar el consumo de aquellos que me- 
nos tienen, ya que si bien el consumo re- 
primido de la elite permite explicar gran 
parte del crecimiento reciente, éste ya se 
está agotando y es necesario que el con- 
sumo popular tome el relevo. Será nece- 
sario, además, asegurar “el combustible”, 
o lo que es lo mismo, la inversión, que 
fue el otro gran factor explicativo de la 
recuperación, pero ya no dejada a la es- 
pontaneidad de los empresarios sino 
guiada mediante una política industrial, 
hasta ahora inexistente, que guíe el es- 
fuerzo hacia un modelo integrador y no 
al excluyente agroexportador de veloci- 
dades diferentes. Así, cuando todos los 
carriles circulen y se sepa cuál es el cami- 
no a seguir, la pluralidad de reclamos irá 
convergiendo hacia situaciones en las 
que los grupos podrán negociar con rela- 
ción a un proyecto de país M 


as comparaciones siempre re- 

sultan odiosas, aunque nece- 

sarias en no pocas oportuni- 
dades. La Argentina no está al tope 
de la inseguridad ni mucho menos. 
Tampoco es el edén, como para no 
caer en el maniqueísmo que simpli- 
fica la realidad. Lo que sí parece sig- 
nar al continente es la injusticia en 
la distribución de los bienes, que 
violenta vidas. Recientemente en 
Nueva York, el presidente de Bra- 
sil, Luiz Inácio Lula da Silva, seña- 
laba que “no hay arma de destruc- 
ción masiva más potente que el 
hambre; no mata soldados, mata a 
niños, a mujeres, ajóvenes y es nues- 
tra responsabilidad mediante accio- 
nes cambiar un poco la historia de 
la humanidad”. 

Hace pocas horas, miles y miles 
de mexicanos marcharon por el 
Distrito Federal de México, recla- 
mándole al gobierno del presiden- 
te Vicente Fox medidas efectivas 
contra la violencia. Hay quienes 
quisieron ver en esta manifesta- 
ción convocada por organizacio- 
nes empresariales, ex militantes de 
partidos políticos y otras estructu- 
ras que se fueron sumando con el 
correr de los días, un calco de si- 
milares expresiones en la Argenti- 
na. Pero de acuerdo con medicio- 
nes internacionales, México ocupa 
el segundo lugar en el mundo en 
cantidad de secuestros anuales, 
tan sólo detrás de Colombia, aun- 
que éste es un país sumergido en 
un escenario de guerrilla y narco- 
tráfico. Se calcula que se producen 
21 delitos por hora, la mayoría de 
los cuales quedan impunes. 

También el escenario está fuer- 
temente influenciado por la políti- 
ca, habida cuenta de que el man- 
dato de Vicente Fox se está ago- 
tando y asoma con fuerza la figura 
de Andrés Manuel López Obra- 
dor, el jefe de Gobierno del Distri- 
to Federal, quien se empeña exage- 
radamente en hablar de un com- 
plot de la derecha contra sus aspi- 
raciones presidenciales. Lo cierto 
es que en el último decenio en 
México se cometieron 15.000 se- 
cuestros, pero no todos fueron de- 
nunciados porque se sospecha de 
la complicidad de la policía y de la 
Justicia. En lo que va del año, por 
lo menos 50 secuestrados fueron 
asesinados y las víctimas no son 
solamente personas adineradas. 

Las estadísticas indican que por 
lo menos 10 de cada 25 hogares 
de la capital mexicana fueron víc- 
timas de la inseguridad. Allá como 
acá se intentarán nuevas leyes para 
conjurar la violencia y allá como 
acá, la inseguridad y la descon- 
fianza en las instituciones condu- 
jeron al florecimiento de la indus- 
tria de la vigilancia privada, sobre 
la que también recaen ahora las 
sospechas. Una sola de esas em- 


MIREMOS EL TODO 


Y NO SÓLO LA SUPERFICIE 


Antes que la violencia que nos remite a la inseguridad, el 


denominador común en toda América latina es la violencia de la 


miseria, la marginalidad y la exclusión social, que excede algunas 


buenas noticias de la macroeconomía. 


presas piensa facturar este año 
siete millones de dólares, aumen- 
tando considerablemente los 
250.000 dólares del año pasado. 
Aunque investigaciones periodís- 
ticas dan cuenta de que la indus- 
tria de la protección les cuesta a 
los empresarios algo así como 
1000 millones de dólares. 
Ahora, otras cifras debieran 
importar también. Antes de que 
fuera Chile, para el gobierno de 
Estados Unidos el modelo a se- 
guir era México. Es verdad que 
desde entonces hubo un fuerte 
incremento de las exportaciones, 
sobre todo de productos manu- 
facturados y de alta tecnología di- 
rigidos a Estados Unidos, pero 
según el Centro de Investigacio- 
nes Económicas y Políticas de 
Acción Comunitaria, estas cons- 
tataciones “no expresan la difícil 
realidad de 67,8 millones de me- 


xicanos, equivalente al 73,3 por 
ciento de los hogares, que viven 
en la pobreza o pobreza extrema”. 

Y se agrega que “el país no lo- 
gra encontrar una ruta que con- 
duzca al crecimiento sostenido, la 
generación de empleos, el abati- 
miento de la pobreza, es decir, al 
incremento del bienestar de la 
población. Al contrario, la evi- 
dencia apunta hacia un deterioro 
en los niveles de vida de los mexi- 
canos”. 

Un poco más acá, en Chile, da- 
tos oficiales indican que uno de 
cada tres ciudadanos fue víctima 
de algún delito en los últimos do- 
ce meses, ya sea robo de autos, 
violación o abuso sexual, lesiones 
y robo con fuerza en su vivienda. 
Para el Ministerio del Interior, 
las cifras de victimización se sitú- 
an en los parámetros europeos. Y 
se da un dato que echa por tierra 
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algunas estimaciones que nos han 
llegado en los últimos tiempos. 
En el Reino Unido, el 34,4 por 
ciento de los consultados en una 
encuesta dijo haber sido víctima 
de un delito, hubo un 31,1 por 
ciento en Dinamarca y un 30 por 
ciento en Escocia. 

Desde 1997, en Chile se regis- 
traron los niveles más altos de de- 
lincuencia, sobre todo los robos 
con violencia o los asaltos. El 
modelo económico chileno tam- 
bién es mostrado como ejemplo 
por Estados Unidos, país con el 
que acaba de firmar un Tratado 
de Libre Comercio, que no alcan- 
za para ocultar la pobreza y la ex- 
clusión social. 

El año pasado, un Foro sobre 
Seguridad Ciudadana, convocado 
por el Ministerio del Interior, 
concluyó que Chile no tiene ac- 
tualmente la institucionalidad re- 


querida para abordar con éxito el 
problema, pero además añade que 
“en una visión macro, se señala 
que América latina se ha converti- 
do en el continente más violento, 
con tasas de homicidio que tripli- 
can el promedio mundial”. 

En Panamá —como ocurre des- 
de hace décadas en Venezuela—, 
las viviendas aparecen rodeadas 
de muros, verjas y guardias parti- 
culares y también se acusa a las 
autoridades de la complicidad de 
policías y jueces. Según un estu- 
dio de la Universidad de Panamá, 
el hurto y el robo con arma de 
fuego son los delitos con mayor 
reincidencia y la ola de criminali- 
dad es determinada por la tasa 
poblacional, que evidencia un au- 
mento conforme al crecimiento 
de los problemas sociales y la vio- 
lencia en las calles. La Organiza- 
ción Panamericana de la Salud ya 
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advirtió que en Centroamérica 
crece la violencia, con “una alta 
disponibilidad de armas”, sobre 
todo en manos de las “maras” o 
pandillas juveniles, con extrema 
actividad en El Salvador, Guate- 
mala y Honduras. En Costa Rica, 
que otrora fuera un paraíso, en 
sólo seis meses del año pasado se 
registraron 4518 asaltos, 176 ase- 
sinatos, 3948 saqueos a viviendas, 
la mayoría con violencia, además 
de un incremento en las violacio- 
nes a menores de edad. 

No hace mucho, las autorida- 
des salvadoreñas señalaban que la 
fuerza pública ha sido rebasada, 
porque “hay más mareros que po- 
licías y efectivos militares juntos, 
son ya entonces una amenaza pa- 
ra todos los salvadoreños; asesi- 
nan a un promedio de 100 perso- 
nas por mes y a ese ritmo, habrá 
más salvadoreños asesinados que 
los que dejaron los terremotos”. 

En Perú, el alto índice de de- 
sempleo es señalado por la mayo- 
ría de los peruanos como la causa 
principal de la escalada de violen- 
cia ciudadana. Apenas un 12 por 
ciento de los limeños mayores de 
18 años se siente seguro cuando 
sale a la calle. Y en Paraguay, el 
presidente Nicanor Duarte Frutos 
encontró un país en el que “la 
gente está con miedo, los obreros 
que cobran sus pequeños salarios 
tienen miedo de subir a los colec- 
tivos, los empresarios tienen mie- 
do a invertir, hay miedo para salir 
o volver a la casa”. Contando sólo 
los delitos denunciados, se calcula 
en más de 8000 los cometidos el 
año pasado. En el Norte, más 
concretamente en Washington, la 
Mara Salvatrucha, integrada por 
jóvenes salvadoreños que fueron 
desplazados de su país por la mi- 
seria y la falta de oportunidades, 
ha tomado una vigencia callejera 
poco menos que incontenible, so- 
bre todo por los asesinatos, la ma- 
yoría de los cuales tiene como víc- 
timas a connacionales. 

La nómina podría seguir sin 
interrumpirse. Pero en todos los 
casos hay un denominador co- 
mún, que excede las cifras de la 
macroeconomía con que se nos 
bombardea sin piedad: la miseria. 
Porque más del 50 por ciento de 
los latinoamericanos se sienten 
excluidos, marginados de la so- 
ciedad a pesar del esfuerzo de vi- 
vir dignamente que resulta lite- 
ralmente confiscado por la acu- 
mulación y concentración econó- 
mica en pocas manos. Ántes que 
la violencia que nos remite a la 
inseguridad, el denominador co- 
mún en toda América latina es la 
violencia de la miseria, la margi- 
nalidad y la exclusión social, que 
exceden algunas buenas noticias 
de la macroeconomía M 


PERCEPCIÓN DE INSEGURIDAD 


“Para él son los calabozos, para él 
las duras prisiones, en su boca no 
hay razones, aunque la razón le 
sobre; que son campanas de palo, 
las razones de los pobres” 

José Hernández, Martín Fierro 


a percepción que tiene el ciu- 

dadano sobre el tema de la 

inseguridad se visualiza en el 
conjunto de actitudes, creencias y 
sentimientos, aunque la misma no 
siempre coincide con la realidad. La 
inmensa mayoría sostiene que los 
delitos son cometidos por personas 
que viven en una villa de emergen- 
cia, tanto de la provincia de Buenos 
Aires como de la Capital Federal. 
Sin embargo, un relevamiento esta- 
dístico (1998) realizado sobre las 
causas judiciales tramitadas por an- 
te los Juzgados Criminales de com- 
petencia federal de la Ciudad de 
Buenos Aires, en el delito de tráfico 
y tenencia de estupefacientes, pare- 
ce indicar lo contrario, ya que sola- 
mente viven en una villa o casa to- 
mada el 6,7 por ciento, en tanto vi- 
ven en un departamento el 30,7 
por ciento de los imputados, en ca- 
sa el 22,7 por ciento, en hotel o 
pensión el 3,2 por ciento, en un in- 
quilinato el 1,5 por ciento, en ba- 
rrio obrero el 1,2 por ciento. Resul- 
ta revelador que en el 87 por ciento 
de las causas analizadas se secuestra- 
ron menos de cinco gramos de dro- 
ga, registrándose sólo 26 casos que 
superan los cinco gramos de estupe- 
facientes. 

El sistema penal siempre ha acu- 
dido a imágenes de hombres ideales 
para producir sus propios mitos en- 
causadores. Así la dogmática jurídi- 
ca apela al hombre prudente para 


decidir si existe infracción al deber 
objetivo de cuidado y con ello un 
delito culposo, o para definir si el 
error ha sido evitable. En tanto el 
mediático pensamiento por imáge- 
nes simplifica la discusión, conde- 
nando sin juicio previo y sin prue- 
bas, exacerbando el sentimiento co- 
lectivo a la vindicta pública y exi- 
giendo prontos chivos expiatorios, 
mientras el discurso político oscila 
entre planteos liberales maximalis- 
tas y autoritarios represores. 

Un plan de seguridad se debe 
fundar en los principios de ética y 
ejemplaridad, así como en la pro- 
tección de los derechos humanos 
de cada habitante y del conjunto 
de la sociedad, poniendo el acento 
en la ética y la ejemplaridad, ya 
que sin una ética conceptual que 
nos integre a la nacionalidad mal 
puede reclamarse una ética indivi- 
dual que carezca de la ejemplaridad 
que el poder económico, político y 
social debe acreditar. 

Lo que está en discusión es el 
modelo de sociedad a que aspira- 
mos, de allí que el eje central del 
debate es esencialmente filosófico. 
Juan Bautista Alberdi, en su Frag- 
mento Preliminar de Derecho allá 
por 1837 nos legaba: “Saber, pues, 
leyes, no es saber derecho” ... “En- 
contré que era nada menos que la 
ley moral del desarrollo armónico 
de los seres sociales” ... De suerte 
que filosofar, en materia de leyes, 
es buscar el origen de las leyes... 
“La razón: ley de leyes, ley supre- 
ma, divina, es traducida por todos 
los códigos del mundo”... “Una 
Nación no es una Nación sino por 
la conciencia profunda y reflexiva 
de los elementos que la constitu- 


yen”. Agregando que “y como la fi- 
losofía es la negación de toda auto- 
ridad que da la razón, la filosofía es 
madre de toda emancipación, de 
toda libertad, de todo progreso so- 
cial. Es preciso, pues, conquistar 
una filosofía para llegar a una na- 
cionalidad”. 

Alberdi remarca algo que aún 
parece no incorporamos: “Gober- 
némonos, pensemos, escribamos y 
procedamos en todo, no a imita- 
ción de pueblo alguno de la tie- 
rra, sea cual fuere su rango, sino 
exclusivamente como le exige la 
combinación de las leyes genera- 
les del espíritu humano, con las 
individualidades de nuestra con- 
dición nacional”. Para ahondar la 
problemática de la seguridad ciu- 
dadana no basta parcializar el en- 
foque desde una exclusiva óptica 
académica, desde la imagen me- 
diática, o simplemente desde la 
sensación de inseguridad. El equi- 
librio entre la ciencia y la realidad 
cotidiana, entre la experiencia 
ciudadana y la policial, entre la 
conducción política y el consenso 
participativo es el imperativo que 
debe primar. 

Erente a la manipulación comu- 
nicacional resulta útil apelar a lo 
que Sigmund Freud sostenía en su 
libro Psicología de las Masas, cuan- 
do afirmaba: “La multitud es ex- 
traordinariamente influenciable y 
crédula, carece de sentido crítico y 
lo inverosímil no existe para ella. 
Piensa en imágenes que se enlazan 
unas a otras asociativamente, co- 
mo en aquellos estados en los que 
el individuo da libre curso a su 
imaginación sin que ninguna ins- 
tancia racional intervenga para 


juzgar hasta qué punto se adaptan 
a la realidad sus fantasías... Las 
multitudes llegan rápidamente a 
lo extremo. La sospecha enuncia- 
da se transforma ipso facto en in- 
discutible evidencia... Respeta la 
fuerza y no ve en la bondad sino 
una especie de debilidad, que le 
impresiona muy poco. Lo que la 
multitud exige de sus héroes es la 
fuerza e incluso la violencia. Quie- 
re ser dominada, subyugada y te- 
mer a su amo ... Las multitudes 
abrigan, en el fondo, irreductibles 
instintos conservadores, y como 
todos los primitivos, un respeto 
fetichista a las tradiciones y un 
horror inconsciente a las noveda- 
des susceptibles de modificar sus 
condiciones de existencia”. 
Recuperar una visión realista y 
distante de las imágenes que coti- 


dianamente simplifican los hechos 
y las conductas debidas es un pilar 
para reconstruir la mediación so- 
cial y política insustituible ante la 
envergadura de la problemática a 
enfocar. 

En una sociedad que sólo ve la 
virtud en lo propio o en lo que a su 
sector le conviene, la tarea política 
y de la política con mayúsculas es 
fundamentalmente docente. Justa- 
mente para hacer docencia hay que 
aprender de los que reclaman con 
razón y sin ella, de los que saben y 
de los que simplifican, aun de los 
que piden lo injusto, para a través 
de las conductas y de las normas 
trasmitir a los ciudadanos una 
tranquilidad mayor que la simple 
seguridad presente: la ejemplaridad 
que el país necesita para las genera- 
ciones venideras Mi 


a inseguridad en la que se encuentra su- 

mergida nuestra sociedad no es un fenó- 

meno que surgió de la nada, de un día pa- 
ra otro. Es el resultado de un programa sistemá- 
tico de destrucción nacional que se inició con la 
instalación de la última dictadura, implemen- 
tando un modelo de no-país que colapsó en 
cuanto a su credibilidad con los acontecimien- 
tos de diciembre de 2001. 

Al endeudamiento del Estado se lo comple- 
mentó con la quiebra del aparato productivo, 
fundando lo que se conoció como la “patria fi- 
nanciera”. La globalización compulsiva que 
nos ató a las recetas de los organismos interna- 
cionales de crédito fue horadando el mercado 
laboral con una flexibilización que no hizo 
más que precarizar el empleo, al tiempo que se 
lo disciplinaba con un creciente ejército de re- 
serva de desocupados. 

El desmantelamiento del Estado hizo que 
paulatinamente se fuera desentendiendo de la 
atención directa de las necesidades de la pobla- 
ción, que se resignaban a manos del mercado 
al que se había entronizado como el “asigna- 
dor más eficiente de los recursos disponibles”. 
De esta manera, los recursos se asignaron se- 
gún un criterio en el que se privatizan las ga- 
nancias y se socializan las pérdidas, en un mo- 
vimiento complementario que genera a la vez 
concentración económica y exclusión social. 

Así, a la inseguridad en el trabajo se le sumó 
la inseguridad por la subsistencia de una gran 
parte de la población que se veía descender 
inexorablemente cada vez más por debajo de 
la línea de pobreza, en un cuadro donde la 
mayoría de los niños son pobres y la mayoría 
de los pobres son niños. 

Hoy, los argentinos nos encontramos en 
una nueva etapa, en la cual el fraude del mo- 
delo de no-país quedó al descubierto y se 
avanzó en el sentido de remover adherencias 
que quedaban como testimonio del pasado. 
Venimos del infierno y resta mucho todavía 
para recuperarnos. Es mucho el daño que se 
hizo a la Argentina real, es decir a las personas 
que son el país. Pudo haber sido mucho peor 
y más todavía la inseguridad que sufrimos co- 
mo residuo de ese pasado que no nos quiere 
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permitir la reconstrucción que precisa el país. 

Estas consecuencias de la destrucción que 
hoy padecemos podrían ser mucho peores si 
no fuera por la iniciativa y la voluntad de or- 
ganizarse de una parte significativa de la po- 
blación, que viene dando muestras de ejercicio 
de una ciudadanía plena y que expresa una 
concepción militante de la democracia. Una 
democracia que se construye en los hechos y 
encauza los reclamos sociales a través de orga- 
nizaciones que constituyeron una verdadera 
malla de contención, generando incluso alter- 
nativas creativas en cada momento, frente a las 
fuerzas que pretendieron disolvernos en el su- 
puesto orden global del pensamiento único 
para el cual la vida humana es irrelevante si no 
es útil al mercado. 

La organización social que trabaja por el 
bien común es una de las manifestaciones más 
contundentes de la solidaridad y el espíritu co- 
munitario que aún sobrevive en nuestra socie- 
dad, más allá de los cantos de sirenas del indi- 
vidualismo indiferente que se nos quiso ven- 
der a lo largo de un cuarto de siglo. 

Dentro de las diversas experiencias que vie- 
ron la luz de la mano de la iniciativa social, ca- 
be destacar el especial aporte que significó el 
surgimiento del movimiento piquetero, en 
momentos en que el desempleo comenzaba a 
evidenciar su carácter endémico. Compuesto 


fundamentalmente por trabajadores desocupa- 
dos, este movimiento se fue generando en tor- 
no de la capacidad de autoorganización que es 
producto de las mejores tradiciones de los tra- 

bajadores de nuestro país. 

De esta manera, uno de los sectores más 
castigados de la vida nacional constituyó un 
cauce por el que canalizar sus reclamos e in- 
corporar su voz a la discusión de cuestiones 
que hacen al bienestar del conjunto. Por eso 
constituye un verdadero ejemplo de iniciativa 
social de integración, desde el momento en 
que hacen posible la participación política de 
quienes el modelo había condenado a la exclu- 
sión y la marginalidad. Una contribución in- 
soslayable que se les debe reconocer es justa- 
mente que con su presencia en las calles ayu- 
daron a una toma de conciencia colectiva acer- 
ca de la naturaleza destructiva de ese modelo 
implantado en el país, convirtiéndose en la 
evidencia viviente de las consecuencias que no 
tardarían en alcanzar a la inmensa mayoría de 
la población. 

Muchos de quienes sostenían las fantasías y 
engaños con que se pretendía maquillar la des- 
trucción nacional hoy se rasgan las vestiduras 
frente a las incomodidades que surgen de la 
protesta social y a la decisión del Estado de no 
contestar con represión. Los argentinos ya to- 
mamos debida nota de la experiencia del pasa- 


do reciente y tenemos claro que la violencia 
ejercida por parte del Estado nunca aporta so- 
luciones a nuestros problemas, sino que más 
bien agrava las consecuencias y rompe los 
puentes de diálogo fundamentales para avan- 
zar en el camino de la cohesión y la estabilidad 
que tanto necesitamos. Quienes cargan las tin- 
tas sobre la reacción de las víctimas, lo que es- 
tán haciendo en realidad es buscar chivos ex- 
piatorios para diluir su propia responsabilidad. 

No es posible desconocer la importancia de 
estas organizaciones sociales cuya existencia 
misma aporta racionalidad y contención a re- 
clamos justos, que de otra manera, ante la falta 
de soluciones inmediatas, seguramente hubie- 
ran desbordado alimentando el caos y la anar- 
quía. Un sector importante del movimiento 
piquetero ha comprendido la necesidad de 
profundizar la acción constructiva sin por ello 
dejar en un segundo plano las reivindicaciones 
que les son propias. Cabe esperar que esta acti- 
tud se haga extensiva al conjunto del movi- 
miento así como del cuerpo social, para que la 
expresión de los reclamos y aun de las diferen- 
cias pueda realizarse en paz y en forma respon- 
sable. 

La reconstrucción que tenemos por delan- 
te es una tarea que deber ser compartida por 
el conjunto de los argentinos y asumida co- 
mo una expresión de responsabilidad tanto 
por parte del Estado, como de la sociedad ci- 
vil y el sector privado. Hoy contamos con 
una conducción del Estado nacional que está 
decidida a ponerse de pie junto a la sociedad 
con la que comparte valores y esperanzas en 
un futuro mejor. Un Estado que asume el 
compromiso de trabajar por el bien común y 
reconstruir los lazos que hacen a un país inte- 
grado. Un Estado que vuelve a estar al servi- 
cio de sus representados y ejerce el liderazgo 
en la definición de un nuevo Proyecto Na- 
cional que, recuperando lo mejor de toda 
una historia por la autodeterminación y que, 
atacando las causas de la inseguridad del pre- 
sente a través de una reforma estructural de 
nuestras instituciones, haga posible el país en 
serio que deseamos para nosotros y para 
nuestros hijos M 


